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¡OJO.! 

kU'áii al mes Ifclui'a 
Eiiioo reales, 
ellos ijue en el pap;o 
puntuales; 

3011 tiempos malos 
r'ara andar ¡vive Cristo! 

pCobrando á palos. 

: m 

CONFUSIÓN SATÍRICA POLÍTICA ILUSTRADA. 
(TEKCER/t ÉPOCA.) 

¡OJO! 

Eulre lanío, señores 
Cada semana. 
Un dibujo tendréis 
De un lal Xiulana, 
Hombre (¡ue ¡linla 
Tduelias veces con....tinto 
Pocas con tinta. 

SUSGRIGION. 

Un mes, ú reales; pa ĵ-o adela:,tailo. Fuera: tri-
Imestre l(i reales. 

CORRESPONDENCIA. 

Redacción y Administración, calle Real nú­
m e r o '<•). 

AL BACK.iJiR SANSÓN CARRASCO. 

¡fiílciio e"'k el caldo!.., ¡güeiio! ¡giieno! ¡giieno! 
¡Como lie 1111 bachiller sublime obra! 
iPoc todas partes jíarrota/.o en pleno, 
Prueba cine nos (jueremos bien, de sobra! 
¡Saltí.'i la bilis varón voz di' trueno 
Adeaiosirar iiiie i'l pei'lio v.-iliir cobra! 
iAninio, pues! ;tii eres un valiente! 
¡ijjt) por lijo, si, i¡i<'nlepi>}' tlieiite! 

Un rechita. 

VENTANILLAS DE LA BABEL. 

Bib l iog ra f í a . 
RIRNAVENTULADOS LOS QUE MUEIIEN. 

Tenemos á la vista el drama del Sr. Ledesma, 
ipezamos á hojearlo, y sin pasioQ, leal y fran-
raente, vamos á, hacer la disercion de él. 

em_̂  
caraent 

b 

Justa, pues, el cadáver sobre la mesa, y con un 
visturl, de picar patafas s,hrimo3 el cuerpo, es decir 
las hojas, y empezamos á buscar la enfermedad 
c[ue causó su muerte. 

Se dice que un drama tiene unidad de escena 
cuando la acción se desarrolla en un mismo sitio 
ó lugar. 

Esta preciosa condición tiene la obra del señor 
Ledesma. 

¡Bien! ¡muy bien! 

• * 
Pero el autor de Bienaventurados los que mue­

ren, revela, que, aunque ha leido mucho las obras 
de autores extrangeros, ha estudiado muy poco el 
teatro (por dentro y por fuera, como se dice vul­
garmente entre autores, artistas y críticos) para 
echarse por esos trigos, y de aqui resulta que el 
primer acto del drama que es el que hoy está bajo 
nuestro escalpelo no tiene situación ni efecto d ra ­
mático alguno. 

E s decir; que está escrito con la inocencia de 
un navel autor, pero demasiado novel. 

El interés que el público pudiera tener por ver 
la obra, lo habia de despertar Eduardo que tiene 
la desgracia ¡en la tercera historia! de dejar adi­
vinar él secreto de toda ella, trasluciéndose el fi­
nal con .todas sus consecuencias. 

Por esta razón Bienaveiitm ados, los que mueren 
como drama, se abraza á su titulo. 

Vamos á los personajes. 
Tenemos en escena, al alzarse el telón, á Rober­

to, que está leyendo en un libro, que al público 
le importa poco sea el de las fábulas de Samanie-
go,como la Historia Universal de César Cantú, pe­
ro que D. Antonio Ledesma se empeña en que sea 
la obra «de Balmsen <iLo trágico como ley universaW 
y por una llamada, cita Das Tragísche ais Welt-
gesetz. 

El señor Ledesma, deb'era saber, porque esto 
lo sabe todo el mundo, que el público, para cono­
cer la obra que tiene el actoi' en la mano, es nece­
sario que se lo digan, por que su vista no alcanza 
á verjel título que el encuadernador puso en letras 
de oro sobre el lomo del libro, y esto se lo calla 
el autor puesto que nada dice Roberto de la obia 
en el Men escrito monologo. 

Quedamos, pues, en que es ocioso, mejor dicho, 
fatuo, el empeño de D. Antonio, por que la obra 
sea del autor Balmsen con lo que solo, según nues­
tro modo de ver, ha querido, con mucha petulan­
cia, decir: 

«Sepan Vds. señpres, que por sondear la ciencia 
y estudiarla, regiatro'los.mejoreH autores extran­
geros,» 

I A lojque nosotros respondemos. 
I A votre service, monsieur. 

I 
Roberto desde que empieza á hablar, demuestra 

ser un pesimista de primera fuerza, y con este 
carácter se sostiene toda el primer acto. 

En la segunda escena toman parte con Rober­
to, Enrique y Margarita, saliendo esta con un Si 
estudiado, con objeto, de que aunque aparezca ser 
casual, nacido de la conversación que ella sostiene 
con su esposo, conteste á Roberto que Dios nos 
redime del mal. 

Todo esto es plagio de cien obras del teatro an­
tiguo y moderno, Sr. Ledesma. 

* 

Por la presentación que hacen en el palco escé­
nico Enrique y Margarita, y lo que se desprende 
del dialogo, vemos en ella á un ángel como mujer 
y á una santa como esposa, y en Enrique un buen 
hijo y esposo, con ribetes de ñlosofo católico. 

Por los cabellos, señor Ledesma, trae V. un 
criado á dar vida al drama en la tercera escena, 
anunciaudo á un caballero que desea ver á Enri­
que. El criado hace mutis para que entre el caba­
llero que no ha querido decir quien es, (todo e.9to 
para despertarjel interés del páblico)iy sin mas ra­
zones, que por que V. quiere^ ó no sabe V. como, 
siujustiticar por qué, arroja de la escena, después 
de decir cinco versos, á Roberto y Margarita. 

Con cinco virsos no hay tiempo suficiente se­
ñor Ledesma para justificar el tiempo que se n e ­
cesita en abrir una puerta, cerrarla, andar lo me-

j nos cuatro ó cinco pasos que resultan diez por la 
ida y la vuelta ¿ó es que Eduardo lo tiene V. de­
trás de la manpara? 

Eduardo es un chico guapo, enamorado, misan-
tropo con artísticos anhelos, y que nosotros no se 
los vemos, que charla mas que catorce, y larga 
tres historias, señor Ledesma ¡tres historias! en 
un solo acto. 

Este recurso, no es muy pobre, es muy malo; 
prueba el poco ingenio que tiene un actor que re­
curre á largar al público una porción de intentos 
de acuarela, que no son mas que malos pasteles, 
mayormente cuando le ha faltado el vigoroso inge­
nio dramático para sostener el diálogo y hacer que 
Eduardo no descubriera todo lo que va á pasar en 
el segundo y tercer ac t ' . 

Ya hemos acabado con los personajes del pri­
mer acto, 

Vamos á la parte literaria y gramatical. 

En la dedicatoria, hablando el Sr. Ledesma con 
el Sr. Vico, le dice: 

«librándola de la pena que yo propio le habia 
impuesto.» 

¿Que me dice V. de literatura y reglas de cons­
trucción? 

Una lección, señor Bachiller Sansón Carrasco. 

Y comienza Roberto, á pesar de haber estado 
leyendo la obra de Balmsen, diciendo: 

«Que es un sueño nuestra vida, 
lo dijo el genio profundo 
de Calderón.» 

No, señor Ledesma, n9 fué el gónio de Calde­
rón quien lo dijo, fué Calderón. 

. Bn avant. 

Roberto, dice: 
Mas ¿que arrojó de su nido, 

que también temprano deja 
a l a juvenil pareja? 

Este verso al construirse, necesitó mucha cal ó 
yeso para sugetar el rijiio. 

Es un verso de paleta, Sr, Ledesma. 

Otro modelo de literatura, conocimiento grama­
tical, y dominio del idioma de Cervantes. 

«El deseo ya cumplido 
de pasear la campiña.» 

Nosotros no sabíamos que la campiña se pasea' 
se; creíamos que no se movía, que solo Enrique y 
Margarita eran los que pasearían por la campiñ:\; 
pero nos hemos Jconvencido de lo contrario, 

¡A ver, un puesto en la Academia para ol señor 
Ledesma! 

Oh\ le gran parleur de nolre idiomt. 

. Como muestra de selecta literatura y de frases 
retóricas alia vá esa: 

aEs verdad; avanza Mayo 
que con sus flores la aliña.» 

¡Vomos! aqui el autor debió percibir el olor de 
algún estofado que aliñaba su cocinera. 

Roberto, sin tener porqué ni á qué, estando so­
bre el entarimado del teatro, que representa un 
gabinete, (no el entarimado sino el escenario todo, 
en lo que aparece á la vista del espectador) dice: 

«Jóvenes sois inespertos 
y en estos azules mares » 

Nosotros no vemos mas que las tablas y las te­
las que figuran el gabinete, pero lo que es ma­
res vamos, señor Ledesma, que no; que aquí 
los mares son un parche hasta metafóricamente 
hablando. 

í tem mas, señor Sansón Carrasco, aqui hace la 
vuesa mercé falta. 

I N E X P E R T O , señor Ledesma, I N E X P E R T O , 
y no I N E S P E R T O . 

¿Que hace ese bachiller? 
Vous ¿tes un graiid ortograpliicn. 

Dispense el señor D. Antonio. 
Una pregunta al señor Bachiller Sansón Car­

rasco. 
¿Ha visto la vuesa mercé algún áspid que ten­

ga plantas? 
Nosotros todos los que hemos visto ñ o l a s te­

nían. 
Vamos al diccionario. 
P L A N T A . — I . Cuerpo vegetal. I I Lo que pue­

de trasplantarse. I I Par te del pie con que se pisa. 
i l Diseño de la parte orizontal que ocupa un ob­
jeto. J I Postura artificiosa de los pies para ciertos 
ejercicios. I I fig. Especie de aparente figura­
ción. I I Proyecto para el logro do I I Punto en 
el plano gtométrico. I I Bravata para infundir 
miedo. 

Otra lección, picaruelo Bachiller. 

Esto si que no lo sabíamos aosotros. 
«nuestra vida en sus entrañas.» 

Vea V. pordonde, ilustre bachiller, sabemos al­
go mas con sus lecciones, puesto que creíamos 
que las entrañas estaban, ó las tenía el animal, pe­
ro no la vida, pues aunque, sin ser la de 'biena­
venturados los que mueren, hemos visto hacer algu­
nas diserciones, (si V. quiere) y aunque el muerto 
estaba difunto porque no tenia vida, lo que es ent ra , 
ñas no le faltaban. 

Pero /ah!...¡ya! la definición de la palabra en­
trañas para el Sr. Ledesma, debe correr parejas 
con la de planta. 

Tres Men, monsieur Antoine. 

En el principio de ¡a escen.i quinta, hablando 
Eduardo á Enrique, le dice: 

«y á donde menos se espera 
salta la liebre y te hall o.« 
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